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No es raro observar, que algunas mu-
jeres modelos de virtud y de inocencia,
se ven atacadas en los naturales periodos
críticos de accidentes repentinos y furiosos
que les superen todos los medios ¡aun los
mas estrados) de destruirse. El clima es
oirá circunstancia digna de tenerse eu
cuenta, si bien nosotros no vamos tan le-
jos como el ilustre Moni» squieu. Mas ¿por
qué en Santa Elena apeí as vive 00 años
el individuo mejor organiJ-tu-J, mientras el

lil temperamenlo, ¡a pérdida de un
sentido, la gota, y otras muchas enferme—
dados predisponen al suicidio. Ya Hipó-
erales leconoció esla verdad hov dia evi-
dente para la eíeucja. Ahora bien el señor
Srflvá, que tampoco h i distinguido el sui-
cidio producido por acceso momentáneo,
del suicidio pfemedilijijo ¿no reconoce t

en vista de eslos liedlos, la necesidad «le
poner cortapisas á las pretendidas re-
furnias''

Silio Siálico, víctima de tina enferme-
dad intestinal horrible é incurable, se deja
morir de hambre para sustraerse á los
dolores insoportables que le producía la
digestión. V qué ¿a ese hombre que en me-
dio de s.u dolor ha dicho «no puedo vivir»
quiere el Sr. Salva negarle una tumbi
al lado de sus conciudadano;*?

aire de nuestras montañas devuelve la
salud á los desgraciados que !a liabjan
perdido?
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Salva quedaría sin electo eu gran
número de ca>os, »;"?» por la fae ;|idód de

Adema? pero ¿á qué aducir nuevos
razonamientos si el ilustrado profesor no
se ha cuidado de poner cimiento á la obra
coj» (jne pretende mejorar nuestro código':1

Aun hav más: la pena propuesta por

civiles.

Si el suicidio e> un delito social como
afirma el autor de la reforma del Código
penal, la sociedad no exige como repara-
ción una nena determinada á las leves"i «

La esfera inmanente de} derecho en
la cual somos símelo v Objeto á un mismoD ti y

i lempo no está -sujeta á coacción como el
Sr. Salva presume, y ese círculo íntimo
en que cada hombre es subdito y sobera-
no en vano se pretenderá estrechar con
intimidaciones que no afectan á la con-
ciencia libre y soberana. Ya ei derecho
penal ha dado pasos decisivos, y no es
posible retroceder á las penas infamantes
Y á la teoría de la intimidación.

De intento nos hemos valido de ejem-
plos, en que el suicidio no puede conside-
rarse como un h>eho fatal, para probar al
Sr. Salva el error de su doctrina, doctrina
exclusiva y reaccionaria que por fortuna
no probija la legislación moderna.

líl Sr. Salva no ha podido alcanzar las
consecuencias dé la absoluta anulación del
testamento del suicida, y ha prescindido
del derecho civil con lauta facilidad como
del Derecho penal. Aun el loco, privado
del derecho de testamentifaccion, no lo
está en absoluto, pero el catedrático de
Economía partiendo de un principio fecun-
do en consecuencias, y que lodos acepta-
mos, ha ¡"(educido consecuencias que no
írceplan ni \'h sana filosofía, ni escuela ni
bandería alguna. _

en la historia,de ver, cumplidos los votos
"de su padre?

Sr. Salva privar á sus hijos, célebres en
aclos, se da la muerte; y qué ¿quiere el
acceso de dolor, casi irresponsable de sus

Barí hoz, venerable anciano, se priva
le la vola, rindiéndose al pesar que le
icasiona la pérdida de su esposa; en un

Napoleón no ignoraba, que el hombre
se mueve en gran número de casos por
mero espíritu de imitación, y habiéndose
suicidado dos granaderos de su guardia,
mandó añadirá la orden dia, lo siguiente:
«El Granadero Gaubain se ha suicidado
por causa de amoríos; por lo demás era
guapo soldado. El primer cónsul ordena
en su consecuencia (pie en la orden del
día se diga: Un soldado debe saber ven-
cer el dolor y la melancolía de las pasiones;
tan valiente es el (pie sufre con constancia
las penas del alma como el que se mantie-
ne firme ante la metralla de una batería.
Abandonarse al dolor sin resistir, matarse
para susiraerse á él, es ahaudon r el cam-
po de batalla antes dp haber vencido.»

Ni un suicidio mas .hubo que lameniar.
lie aqui un medio verdaderamente eiicaj

v humano, v en are onia pon el espír^

ocultar el delito, ora por no alcanzar al
delincuente, ¿Qaé cúmulo de injusticias y
vejaciones no acompañaría á la acción de
la justicia para asegurarse de la mayor
parte de los detilos de esta Índole? ¿Cree
el Sr. Salva que la reforma por él pro-
puesta lograría evitar un solo suicidio? En
manera alguna: el hombre que se ha di-
cho «voy á morir,» aquel que ha vencido
la repugnancia que todos tenemos á la
muerte, el que ha mirado sin estremecer-
se el polvo de la tumba, y se ha arrancado
de los brazos de su familia y de sus ami-

gos, no se detiene ante la idea de carecer
de una cruz y de un nombre. La expe-
riencia acredita que el suicidio es una
enfermedad contagiosa; el caso de las
mujeres de Muelo puede servimos de
ejemplo y confirmación. Ahora bien, obje-
tará el Sr. Salva, el lemor del castigo ala-
jó en buen hora la manía suicida entre
Iré aquellas desgraciadas mujeres, ergo,
las reformas que propongo tienen eficacia
para salvar á nuestra sociedad de la cruel
enfermedad, del suicidio, cada vez mas
frecuente. Yo después de invitar al cate-
drático de la Universidad de Madrid, á
distinguir de tiempos, me penn'riré pre-
sentar oíros ejemplos
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solo resucitar las leyes de Tai quino que
privaban de sepultura a! suicida.

Ni el mejoramiento de las'costumbres
á favor de las ideas cada vez mas exactas,
de lo justo, lo honesto y ¡o útil, ni cria

sabia v prudente educación moral, reli-
giosa, de muía se ha acordado el Sr. Salva
ni de robustecer los lazos de la familia y de
la sociedad, ni de hacer mejor la condi-
ción de aquellos á cuvo cora/.on solo llega
confuso el ruido de la vida; nada, el buen
Economista creyó conseguirlo todo con

Síes verdad como afirman juiciosos
autores, que el relajamiento y perversión
de los sentimientos morales y religiosos,
es la causa mas inmediata de las muertes
voluntarias, ataquemos el mal en sus
fnenles, restablezcamos el equilibrio que-
branlado por el esceso de las pasiones ó
las penalidades de la vida, procuremos
consuelo al desgraciado á quien han des-
vanecido sus didores, acaso acaso inmere-
cidos, mas no pretendamos detener con
absurdas intimidaciones al que no se ha
turbado frente á frenle del mavor de los
castigos, la muerte.

de nuestros tiempos, espíritu que no. lia
comprendido el profesor de la Universidad
central.

A qué se reduce ¡mes la obra del se-
ñor Salva? A un alarde de erudición, pero
de erudición empalagosa y superficial, que
huele á edición con notas y grabados, y
que ya no puede cautivar mas (píe al señor
Salva. Oüé importa citar á Pacheco,
Bocearía, íiossi, darse por-enterado de
Cliarpentier, y asir al vuelo algún cabello
de Marión Delorme y Weriher, si no se
ha detenido el docto profesor á pesar sus
tazones?

víctima de inmensos infortunios. Todo es
uno y lo mismo, y lan de lleno coje la ley
al que emhruieeido pm* el abuso do ios
alcoholes se ha arrancado la existencia,
como el que pone fin á sus días para li-
brarse de n itiootmieulos agudos v verda —deramenle insoportabU^s. \ ¿qué importa
al Economista, si fu-' la miseria, los dis-
gustos domésticos, el temor del servicio
militar, ó el dolor físico, la causa inmedia-
ta de un suicidio? Nada; igual pena se
impone al asesino que se refugia en la
muerte voluntaria para eludir las leyes,
que al alucinado ó presa de terrores reli-
giosos; ¿uo han sido suicidas? pues esto
es lo que importa' á nuestro profesor.

Tan criminal, tan culpable es para el
Sr. Salva, el que se dé la "muerte por
eludir la sanción délas leyes, como el que
se ha suicidado en un acceso de dolor v

i 1 catedrática de Madrid hace una ex-
cursión por las leyes de Europa, y solo en
Austria las encuentra relativas, ai suicidio,

cunslancias

infamante, eran propicias cuando el suici-
da buscaba la muerte por tedio á la vida;
las leyes francesas abolidas en 1791 casti-
gaban duramente él suicidio pero tan [solo
cuando era cometido á sangre fria y con
cabal uso de razón ó por temor al castigo;
las leyes canónicas niegan sepultura ecle-
siástica, es decir la entrada y las oracio-
nes de la Iglesia, á los cuerpos de los sui-
cidas, pero no ha lugar si el homicida de
si mismo ha dado señales de arrepenti-
miento; las leges del señor Salva no distin-
guen nada, son las mismas siempre y las
mismas para todos y para todas las cir—

Una observación y leí minaremos; las
leyes romanas inflexibles contra el qué se
daba la muerte para sustraerse á una pena

¿Que provecho saca el Sr. Salva de
las lecciones de la Estadística? No ha pre-
tendido el docto Economista explicarse la
razón de los números? La profesión, el
sexo, la edad, no han llevado al Sr. Sal-
va á alguna conclusión? El escaso número
de mujeres suicidas üun entre las pros!ilu-
tas, la inmensa cifra que arroja la Esladís-
l'na para los militares relativamente á los
Módicos y Abogados; y la escasez de sui-
cidios en la niños y la ancianidad, estos
datos tan interesan les, ¿son por ventura
letra muerta pura el reformador de nues-
tro código? Es bien triste confesarlo, pero
ni aun estos detalles tan conformes con las
inclinaciones y estudios del Sr. Salva han
sido consultados por el reformador.



Hubiera permanecido asi toda la noche; pero
una nueva sorpresa le sacó de su letargo, Al
grito agudo de la persona que habia entrado en
la estancia de Eulalia, oíros cien gritos de pa-
vor babian respondido, y Luciano senlia que se
acercaban al aposento. Pero las personas que
los proferían nú se atrevieron á entrar. Susala-
i idos se ennvirlieron en oraciones, un sacerdo-
te Uis dirijia, y prosternadas a la puerta de la
estancia, respondían en alta voz a sus preces, y

Huyó en efeclp. Desesperado, herido por los
rayos del cielo, ardiendo como un precio, y
despavorido como un mallfrclior, se descolgó
por la ventana con la la rapidez de una sombra.
Las voci's ¡Jesús, Jesús! aleonaban sus oídos, y
le empujaban afuera del fuicslo aposento. El
Último objeto que vjó aun al descender, fué el
brillo fatal de la cruz de piala.

Sin embargo, no era solo el terror lo que le
alejaba de :ujuel lugar. No. . él hubiera per
manéenlo todo la noche al bulo de aquel nula
ver, hubiera gozado en su iU'se*peración; y n
jos tensóles de este inundo, ni la> Vismms de
blro le hubieran apartado. IVro Lu'wum eralir

golpeaban sus rostros. Luciano oyó desde su
profundo éxtasis aquella espantosa gritería: en
medio de sus confusas plegarias dinlinguia solo
«¡Jesús, Jesús, Jesúsl...» y cesaban un instante,
y luego la voz del sacerdote hacia llegar á su
alma estas tremendas palabras: «Huye; espíritu
de perdición; huye, enemigo infernal, a lus eter-
nos abismos.»

<'Y;i huyó, dijo con voz sepulcral Luciano,
poniéndose en pié... ya huyó...» Y á este acen-
to cadavérico, á este ahullido de muerte, se
prosternaron de nuevo, y se estremecieron, y
prorumpieron en un ¡ay! mil veces repelido, eu
un alarido de espanto.

Luciano pensó realmente que hablaban con
él; se creyó un momento un genio infernal, y
(pliso huir; pero al despedirse de aquellos que-
ridos restos se despertó en medio de su terror
un sentimiento de ternura. Inclinóse respetuo-
samente sobre aquel cuerpo aun hermoso; miró
aquella frente de marfil ceñida de flores, como
Ir de una víctima sania, y un trasporte de amor
fúnebre ardió en su corazón —«Oh hermosa
uña, esclamó, yo le abrazaré al fin sin que-
brantar mi voló... Ven á mis brazos, cadáver
adorado..: mil últimas caricias no turbarán lu
inocencia... ni lu sueño »

Tendió en efecto sus brazos; sus manos aca-
riciaban las heladas megillas de Eulalia, y es-
trechó á su pecho aquel seno que no palpitaba
ya... En aquel abrazo aún habia ilusión de
amor, aún habia sombra de placer... y aquel
deleite espantoso le hizo exbalar un suspira que
fué un grito de de terror... Sus labios se incli-
naban sobre los labios que no respiraban ya;
pero eu aquel momento sus ojos se clavaron de
nuevo sobre la cruz de plata y volvió á sentir
su mágico espanto. Aquella caricia le pareció
horrorosa y criminal. Sus labios se detuvieron,
y sus manos se elevar m al cielo. Volvió á po-
ner la cru¿ sobre el pecho do Eulalia, y volvió á
esclamar en alta voz: «Ya huyo, ya huyo... no
me atormentéis mas, voces del cielo. .Ya os
dejo á Eulalia.... ya no turbaré su sueño.... ya
huyo.. »

El Heraldo Gallego.I5G
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;,y eslo de qué depende? De que el señor
Salva cuando enseñó la Legislación Com-
parada no se lomó el trabajo de leer los
códigos de Alemania.

Tiempo es ya de terminar y pedir gra-
cia á nuestros lectores por la incorrección
:mn que presentamos eslas líneas, osen-
las bajo la desagradable impresión que nos
ha producido la lectura del trabajo del
reformador de nuestro Código. Habíamos
pensado ocupar una sola cuartilla, pero
insensiblemente el artículo ha crecido de-
bajo de nuestra pluma.. Y qué hemos di-
cho al Sr. Salva? Bien poco por cierto.

La Besi aoración eligiendo al ilustrado
economista para llenar el vacio que dejaba
en la Universidad (\* Madrid un hombre
ilustre, nos ha privado del placer de ser
discípulos del reformador del Código Penal.
Mas va que no podemos contarnos en el
número de sus oyentes, probaremos á
(untamos en el número de sus lectores.

¿Y qft'ó pueden importar al acicalado
Economista, sentado en la silla del profe-
sor, las respuestas que le prepara un estu-
diante, que todavía lleva bajo el brazo la

[Conclusión.)

Pero estaba inmóvil. Solo algunas veces
apretaba á su pecho la cruz que asía con violen-
cia. Sus ojos no se alzaban un instante de a que?
líos objetos terribles, y sus labios pronunciaban
niaquinalmenle las últimaspalabras de su voto
funesto. «No turbaré tu sueño... lo juro por la
voz de los muertos, por el ruido de las tumbas.»



14 de 1739 Publícase en Madrid et b°. y último
tomo del Teat o Crítico del P. Feijóo.

12 de \]d'2. Es nombrado Director de la Real
Academia de S. Fernando, el célebre escultor gallego
Felipe de Castro.

Orense
ruanca el esclarecido V Acebedo Neira, natural de

13 de 1534 i'nd'es.i en San Ag.uM.it) d¡e Sata»

13 de 1 !S/
13 de 141*3. Fl Papa Eugenio VI por bula de

esta fui-bu ¿tpn.eba lu erección m col-gula *¡< la
parroquia de Sta. María de! Campo, de la Corona.

Muere el Obispo de Toy D. Indican

11 de 146/. Fl conde de Benavenle con sus
mesnadas, toma por asalto la plaza dt Orense, te-
niendo que 1 elogiarse, el Obispo y toda la e,ente de
giieiTc-t en la Catedral.

i.:lc*sia

11 de P2SS. El rey D. Sancho concede á Don
Juan Fernandez, Obispo de Tuy, que ponga Juez y
Merino en el Abadengo de Salcedo y en el coto de
Villasa corno los ponia eu los demás cotos de su

redo

11 de 1133. El rey D. Alfonso VII, firma en
esta fecha un privilegio en Avila, ampliando el coro
viejo de Orense y concediéndole el castillo de Lou-

10 de 1834. El Subdelegado de Fomento de la
provincia de Orense, participa, en esta focha< al Go-
bierno de S M. haber conseguido que desde el 18
de Febrero último, se hayan construido en la pro-
vincia 50 cementerios, trabajando diariamente en el
de la capital.

10 de 137.9- Donación hecha al hospital de Mon-
dofiedo por el Obispo de dicha diócesis D. Francisco
de las casas que tenia en Vivero y Villa-mayar.

EFEMÉRIDES DE GALICIA.

Narcisa Perex Reoyo.

Abril.
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PERJURIO.

—«Porfió á ti,mi vida, mi hermosa castellana,
Me unió del Sacerdote la sania bendición,
Te adoro: de tu« ojos nú dicha toda emana»,.

, en tanto, del casi lid sonora la campana
Limaba á la oración.

i—«Las llamas me rodean ¡(pie es c-lo! ¡suerte insana!
¡Mi espada! ¡oh Dios! qoe incendio! ¡se ol'nsea mirazan!
¡Me ahogo] Mi conduela perdóname inhumana».,.

-*Yo muero: el sol se oculta en nubes de oroy grana
Si torna et caballero le dejo mi perdón.
l'\yi no verán mis ojos la aurora de mañana»...
Y, en tanlo, de la aldea tranquila ta campana
Llamaba á ta oración.

i mis pies

Siguiendo el camino de la iglesia, divisa de
nuevo el terrible resplandor; pero entonces en
vez de repelerle, le l'isciua, y le atrae como los
ojos del dragón. Corre despechado como un guer-
rero vencido ya, que busca la muerte; empuja
la puerta del templo, y entra .. No vio fantas-
mas, ni cadáveres.,. Un hombre eslá solo en
medio de la iglesia, sentado sobre la enlutada
mesa de los alabados. A mi lado se alzan los
candelabros negros de tos muertos, coronados
de antorchas amarillas . Lea solo eslá encen-
dida... Los vestidos de| hombre eran rústicos,
su semblante macilento, su fisonomía triste-
mente estúpida; tenia < u su mano una botella,
y bebía tranquilamente, cual si estuviera en un
J'eslin. Aquella tranquilidad era espantosa; pa-
recia un genio de mueite sorbiendo á lodo su
sabor la sangre de b»> humanos Pero aquel ser
Icii familia; iz,uio con lo?, mueilos se alenó á la
\isla de un vivo: Sí>i»tvcogjdo delaúie de Lucia-
no que se acercaba silencioso, cürriú á eticóse

Inoso aun; y amaba; amaba el alma de aquellos
despojos; amaba el nombre y el honor de Eula-
lia como una cosa pura en la vida, y sagrada
cu la muerte; hubiera mancillado su reputación
permaneciendo alli, y tuvo bastante fuerza de
alma para pensarlo. Aquella reflexión era sin
duda mas fuerte que todos los sentimientos y
lodos los terrores, y huyó. Huyó por amor,
huyó por virtud, huyó porque su destino no
estaba aun cumplido. Habia visto á su querida:
faltábale ver á su victima.

NlCOMEDES l'-ÁSTCK DlAZ

—«¿Partí-, el caballero?» —«Si parto, la aldeana.»— aD'jáísme destrozado el pobre corazón.»

— «Me mate el Ciclo justo, si aqui no estoy man.ina»...,
Y, en tanto, de la aldea tranquila la campana
Llamaba á la oración.

14 de 14Ó7- F-1 Conde de Lemos llega á la ciu-
dad de piense y libra á sus moradores del yugo del
de Benavente, á quien bate, en retirada hasta las cer-

14 de 17Ó-3. Fs n unbrado Académico de mérito
de la Real de San Femando el célebre arquitecto ga-
lb-go l). Domingo Antonio Fois Monteugudo. Nació
en el pueblo ríe Alen v se trasladó muy joven á Ma-
drid donde la Real Academia de San Fernando le
c<uicedjó 1atgui)0& prenrios; fué desunes pensionado á
Roma donde estuvo seis años haciendo ¡Han les ade
laníos, y á su regreso á Fspañ t, el cabildo de I» cate



Productos agrícolas

Art. 20* Los premios c-nsisliráu
1 = En dipióm ,s con, á>kv citó

medallas di*; oro, plata y bronce, eon
diseno y dimensiones que á la calVó/í
diplomas- irá estampado.

% ° Eu diplomas de lmnor y m
Art. 2.1 La adjudicación de los

hará respecto déla ganaderil el dia l
de doce á tres de la tatdé; y resf
demás artículos, el dia 4 á la misma

Arl %% Para proceder \ la eohV
premios se considerarán. divi íidos l<
jetos expuestos, en los cinco grupos

PIUMEK GIUJPC

Esto debía habérsele ocurrido á la prensa de
la Colima, pero aquella que nos ha visto de-
cididamente á su lado en la empresa de la
Exposición y en la de su via férrea, tuvo por
santo y 1 callarse cuino un muerto por
aquello detno h ty peor cuña que la del mismo
palo, como no hay enemigos mas grandes de
Galicia que los mismos gallegos.

(1 el Faro de Viga.)

Está en la conciencia do lodos los hijos de
Galicia, que I;i causa del atraso de eslas pro-
vincias lo tienen ellas mismas, al menos en
una gran parte, y la prensa regional In sabe
perfectamente porque- no pasa dia que en sus
tareas no encuentre prueba de esto misino. Sin
embargo, aquellos que mas alardes hacen en
favor de Galicia, generalmente no son los que
¡ñas la aman, ni menos los que acentos á lodo
cuanto puede favorecerla, no perdonan ocasión
de abogar en pro de sus intereses; y (hvimos
esto, porque habiendo llegado á la Coi uña el
vap-iir correo de la Habana, con ONCE IMü'FlíN*
CIONES á bordo y mas de treinta enfermo-,,
apaite de un cumio de atacados, sea de lo que
fuere, enfermedad contagiosa ó deje de serlo,
(pero contagiosa sci á cuando asi sé p)&náqó á
bordo) tuvieron á bien aquellas Autoridades
incomunicarel vapor—lástima seria—y después
dCalgunas horas en el puerto, donde bahia
otros dos vapores con bandera, amarilla,— tuque
tal'.!!—aquellas Autoridades, gallegas ó disfru-
tando sueldo eu (lilicia, despacharon el vapor
Comillas para Santander, como si en Galicia y
en Vigo no hubiera un Lazareto de lo ¡mjoi -
cito de España, como si fuese mas fácil ir á
¡Santander que arribar á VLo, llevando el bu-
que un tiempo no muy bonancible ni grato
para su endémico pasaje, y por último, como si
Santander esluvie.se en condiciones de admitir
al Comillas, sobre cuyos liedlos llamarnos toda
la atención de la Dirección dineral de Sanidad
v la del Sr. Ministro de Ultramar, hoy nuestro
digno y celoso represéntame en las (lories,
Sr. Marqués de! Pazo de la Merced, pues de
tratar asi con tan punible indiferencia los ver-
daderos Lazaretos sucios, eu caso tan EX-
TRAORDINARIO Y GRAVE como el citado, el
Gobierno puede mandarlos cerrar porque no
tienen razón de ser.

Seis premios que consistirán, d
mas de medalla de plata y cuatro
de bronce á las mejoresmuestras de
como habas, garbanzos, i*n isa-ules,

Sq\s premios que constituirán,, i

mas de medalla de plata y cuatro d
bronce, á las mejores colecciones d
raices alimenticias, y demás, ci
ch.irivi.as, remolachas, zanagorias,

Tres premio*, uno consistente
de Medalla de plata y doseudiploi
lia de bronce á las mejores muestr
lizas como repollos, lechugas, colil

Nueve premios, que consistirá,
ploma de medalla de plata y sei
de medalla de bronce á las mejo
de frutas frescas.

Cuatro premios, uno consiste)
de medalla de plata y tres en dip

Se adjudicarán diez premios, cu
tenles en diplomas con derecho al
dalla de plata y seis en idem con dei
medalla de bronce, á las mejores n
cereales como trigo, maíz, centeno,
bada, avena etc.

EXPOSICIÓN LOCAL DE LA l
"cu i&ST-S,

de la
PR06BAUA Y RIGL.UIE3T0aquella iglesia, llamada de la Azabacheria, que halda

trazado D. Ventara Hodriguez. Tuvur después la <¡i-
reccion de la fábrica de la Colegiata de Santa Fé
(Granada) \ de la capilla mayor, torre, coro y reta-
blos de la iglesia de Foja. Falleció en Santa Fé
en 178f>

INICIADA POR I.A, CLASE'. OCR.F.RA. Y SE

¡ESCÁNDALO MAYÚSCULO! POR EL. VKCIMVARIO* IVBl LA CAPÍ

l)É GALICIA

(Curit inuncion..),

AGP.ICU ruttv.

PRIMERA >E£CION



Hacemos las anteriores observaciones con
el deseo de evitar en lo suc sivo entorpeci-
mientos en la marcha administrativa y graves
perjuicios á los contribuyentes por que en el
expedienten que aludimos y esla en tramitación,
resalta de un modo que no deja lugar á dula
lo injusto de la exacción que el Ayuntamiento
pretende llevar á cabo La cuestión eslá con-
cretada, por decirlo asi, en los siguientes párrafos
que esiracl <mos de una comunicación, dirigida
por la ¡hiercion general de Correos al señor
(nobernador de la provincia y traiterita al Ad-
uno.su,olor principal del ramo, párrafos que
por estar basados en el espíritu dé ja lev, y por
proceder de aquel .superior é ilustrado centro,
bien merecen que lije en ellos su alenoion el
Ayuntamiento oe esta capil-i.

Dicen así: «Pero en vista de la referida ins-
tancia u i puede menos esta Dirección general
de reiterarle io expuesto en anteriores eoínuui-
caciones y ¡lámar su atención sobre la necesi-
dad «le suspender el acuerdo del Ayuntamiento
de osa capital, puesto que ni el contratista se
detiene en la principal de correos por su gusto,
sino por que se le obliga á ello, ni cuando con-
trató el servicio se le impuso semejante grava-
men, ni puede ni debe considerarse como pues-
to público la detención del Carruaje No termi-
naré sin manifestarle, que no es el contratista
sino el Ksl.nlo el lastimado en el asunto, puesto
que aquel pudiera muy bien reclamar de éste
la indemnización correspeodíente y por consi-
guiente procede desde luego la suspenden.»

La picosa ha emitido su opinión respecto del
parí mular, \ nosotros fompliuios con un debír
al uoiia'¡.£ii<in lixti a 11¡ve o dimitís; dalos para que

juicios al mismo arrendatario de arbitrios con o
en la actualidad sucede á consecuencia de otro
expediente en tramilacion promovido por <I
contratista de la conducción del correo de
Zamora á Vigo y vice-versa, en ñposic.ón . I
Ayuntamiento que le cobra diez reales ruaros
bajo el supuesto de que la descarga,carta y
muda de Uro de los coches que practican aquel
servicio, es acto comprendido en la partida de
arbitrios del presupuesto de 1 <j77 á 7B, que
dice: «carruajes que ocupen puesto público, por
el primer dia una pésela 50 cernimos.» Puei
si esos mismos coches ño han octip ido desde
Noviembre próximo pasado mas que una ó di s
horas en aquel acto, y en último extremo pre-
cisando la cii"s!ion matemáticamente, ¿por qué
el Ayuntamiento permite que se cobren aque-
llos diez reales diarios y no lo que le corres-
ponda laxativamente á la una ó dos horas? Si
otro quiso ser su criterio, porque no lo expresó
con claridad? O acaso pretende que los contri-
buyentes ignoren que el dia se compone de
veinticuatro lloras?

(Se continuará/.

AYUNTAMIENTO DE ORENSE;

Los diplomas de honor y mérito se adjudi-
carán á los objetos que por su buena califica-
ción se acerquen á la de los premiados con di-
ploma y derecho á uso de medalla; teniéndose
présenle lo mismo para cuanto en esle punto
se determine relativamente á las siguientes sec-
ciones y grupos.

dalla de bronce á las mejores muestras de for-
rages, como alfalfa, trébol, bromo, etc.

Dos premios, que cousislirán en diploma de
medalla de plata, que se adjudicará á los que
presenten las mejores colecciones de plantas
medicinales, cultivadas en el pais de.l expositor;
condición precisa á todos los premios de esta
sección

Celebrada sesión ordinaria por el Ayunta-
miento de esta capital en el sábado última, se
ha tratado entre otras cosas, de las partidas de
arbitrios municipales para el próximo año eco-
nómico, que muy luego deben someterse á la
aprobad m de la .ínula dé asociados, y abierta
discusión, el Concejal l) francisco Cervino,
alzó su voz para combatir enérgicamente una
de dichas partidas y es la referente al impuesto
con que se quiere gra\ar á los carruajes del ser-
vicio de correo*, que tmtr/iu y salen de esta po-
blación por el tiempo que ocupen en la descar-
ga, caiga y muda de liro, fundándose I u eu
que'jla ley no'autoriza semejanteexaucion, y 2.°,
en q.ije la siipulaciüii provincial habia resucito
favorablemente en 11.17 2 un expediente promo-
vido por el i¡;iMi;.(i Sr, Cervino eu el cual se
quejaba de un acuerdo del Ayuntainiento crean-
do aquel gravamen Otro Concejal (ruy-o nombre
no nos fué n velado), también hizo oir su voz en
rmilra de lo cxpueslo poi su compañero mani-
iesuudu: que eu su sentir lodos los carruajes
debían pagar roiítriHurn'm de puesto público
por el tiempo que lardasen en aquella opera-
ción, bastando para ello que las caballerias^estén
desuncidas de los vehículos Conid ningún otro
Concejal lomase la palabra eu pro ni en contra
de la partida, nada se acordó en deíinilivo, y se
cerró la sesión á las once de |;i noche.

Ahora bien, décimos nosotros. Si la Diputa-
ción de 1872 anule d impuesto, m la |cy no |0
autoriza ¿á (¡ue ese eumeno tan .lecidido de
aqm.1 aludido Concejal en defender tributo
tan injusto? ¡Misterios! Sobretodo, si la misma
ley mfcslá rlara en este [mulo, medios tiene el
Ayunlamienlo para consultar previamente el
Caso al gobn rno de S, \1 p¡ír¡i pr.vimir eu todo
lU.mpy* vej imitís á lus cootí .b..\u»Ls y per-



Ahora pregunto yo t ¿si la vanidad dt-^Beui
Vicello pudiera enterrarse, donde habría c
menlerio capaz de contenerla?

de E-inique V de Amarante
Rogad á Dios por el.

Aqui Yace
La Vanidad

líenlos, no lia sid'o m*as q„e evitar la terrible
influencia que en l'a apleeiabla juventud yalh-.r
suele ejercer esa literatura plagada de citas Llo-
sas, de vicios sinláxicos y t,i,* 0 s fiuismo;, que
son lauto mas graves, BuaiVíú que es un Declur
quien los trijo en escuela. Y buena prueba de
que nosotros no censurábamos á" bumo d'e paja
semejantes vicios, es que apenas al Sr. López,
se le antojó alrilmir á* Vicenfj inm* versos de
Quintana, un aprecia-ble presbítero- que ocal l,>
pmlorosamente sus aficiones poéticas mn el*seudónimo de el mulo del ílumi i, siguiendo su
ejempo atribuye á Esprunred:*» desde las co-
lumnas de nuestro apreciabie cide-a la Concor-
dia de Vigo. tftHos versos de■ Zorrilla:

Conste, pues, que nadie lu queriif» dudar
déla aptitud del Sr. López de la Yoga, qué tie-
ne mucha, y nosotros bien sabemos hasta donde
se extiende, y menos de su honra, poique si
bien es verdad (¡no no podemos asegurar que?
las recelas del Sr. Lorvo* sean menos exactas
que sus citas, nadie p( .;: a menos de confesar
sin embargo, que el Sr López es lodo un hom-
debierr, en el sentido i,.M s candoroso y menos
ofensivo de la palabra

Y ahora por vía de condario-, tenemos que
hacer una reoíiScaéiow.

Hemos dicho que el Sr, López de la Vega
habia dedicado el poema Armonios de lareligión
al Sr. Ar/.obispo de Santiago y no es verdad.
Nuestra memoria nos ln sido infiel. La dedica-
toria fué dirigida al Sr. Arzobispo de Zaragoza.

Hecha esta aclaración, nada tenemos que
agregar á lo tliclto, dando por terminado- este
iueidenle.

Y ahora, que estamos, hrjuea», lió de permi-
tirnos el Doctor que le digamos que una de esos
figuras retóricas que consisten endecir lo contra-
rio de la verdad, es la de suponer que nosotros
«hemos querido hacerle pasar por- un hombre
deshonrado é inepto.» Nada tan lejos de nuestro
ánimo: lo qm». hemos querido hacer,, al ocupar-
nos de sus novelas y sus esludios tocológicos,
al indicarle algunos de sus descuidos y al reco-
jer tal cual laptus gramatical de uno de sus ar-

El Doctor en homeopatía de la universidad de
Montevideo, probablemente revalidado en la fa-
cultad de medicina de Madrid t) .losé López,
de cuyos méritos runca hemos dudado desde
que sabemos que puede argüimos con un ciento
de diplomas de socio honorario y demérito de
todas las sociedades médicas del mundo, algu-
nos de los cuales no pur que estén estendidos y
firmados de su letra f puño.son para nosotros
menos auténticos que ios restantes, apesardela
deplorable fecundidad que le distingue tratán-
dose de llenar cuartillas de papel, Ui necesita-
do un mes para contestar á una de nuestras
Inofensivas misceláneas eu que renunciábamos
generosamente á sostener con él una polémici
literaria. .Muchas vueltas debió haber dado á la
susodicha miscelánea el susodicho Doctor para
encontrarle sitio vulnerable por donde atacar-
nos; pero inútilmente fatigado en esa tarea,
perece que ha tenido que renunciar á su pro-
pósito contentándose eu un comunicado que
dirije al >fa Faro de Vigo, coo aceptar implícita-
mente lodos cuantos cargos le hemos dirigido,
empleando sin embargo algunas figuras retóri-
cas que por consistir, como dijo IVios llosas, eu
decir todo lo contrario de b verdad, no han de
pasar desapercibidas para nosotros.

Desde luego' aceptamos la rectificación que
el Sr. López de la Vega hace en su escriió,
confesando no haber querido ofendernos en el
artículo á que en la citada miscelánea contes-
tábamos. Menester era esa s>i declaración pa?a
que nosotros lo creyésemos; pues de otro mielo
el Sr. López eon.veudiá en que teníamos so-
brados motivos para mostrarnos ofendidos, á
menos que nosotros perteneciésemos á la pobre
pero honrada ciase de los poetas de salón,
ansiosos de buff l, á que se referia al dirigirnos
su reto

El Heraldo Gallkgo.^160

los señores que componen la asamblea de aso-
ciados que debe reunirse eu breveplazo, puedan
ron coiiociiuienlo de causa apreciar y resolver
ta cuestión que nos ocupa.

«Que i I poeta co -ui mi-lou.
Sobre la tieira que habita,
Es una pl..iit;i maldita
Can frutos de be mik* ioi i, »

E:i la primera página nos habla el aul r d<
las espléndidas ráfagas de su genio.

Y casi á renglón seguido trascribe el si
guíente epitafio:

(J
El Sr. I>. Benito Vicello publica en el folie

tin de La Correspondencia una novela titulada L
Conde de A morante.


